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EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

VIII. LA VERDADERA PATRIA DE JESÚS Y MISIÓN DE LOS DOCE EN ISRAEL: REACCIÓN DEL REY HERODES, DE LOS FARISEOS Y DE ALGUNOS LETRADOS LLEGADOS DE JERUSALEN

**Per. 31.   [A] 6,1-6a La patria y los familiares de Jesús
*Per. 32.     [B] 6,6b-13 Misión de los doce discípulos en Israel

*Per. 33.     [C] 6,14-16 Llega a oídos de Herodes opiniones contrastadas sobre Jesús

( ***Per. 34. [B’] 6,17-29 Relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista

**Per. 35.   [A’] 6,30-31 Retorno de los apóstoles
IX. EL MESÍAS PRESENTA SUS CREDENCIALES EN ISRAEL

**Per. 36.   [A] 6,32-34 Lugar desierto: compasión por la multitud
**Per. 37.   [B] 6,35-46 El Compartir de los panes en territorio judío: la señal del Mesías de IsraeI         

**Per. 38.   [A’] 6,47-52 El viento contrario a los  discípulos impide avanzar a la barca: Jesús se pasea sobre el  mar

X. REPROCHE DE LOS FARISEOS Y ALGUNOS LETRADOS LLEGAOS DE JERUSALEN

**Per. 39.   [A] 6,53-56 Genesaret: cuaraciones

*Per. 40.     [B] 7,1-2.5-16  Requisitoria de los fariseos y algunos letrados llegados de Jerusalen por no respetar los discípulos la tradición de los ancianos. Glossa ***7,3-4

***Per. 41. [A’] 7,17-23 Explicación, en privado, a los discípulos de la parábola sobre los alimentos puros e impuros

***Per. 34. [B’] 6,17-29 Relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista
[a] 17 El mismo Herodes, en efecto, había hecho detener a Juan, le había encadenado y lo había encerrado en una prisión a instancia de Herodias, la mujer de Filipo, su hermano, con la cual él se había esposado.

[b] 18 (El motivo es que Juan decía a Herodes: «No te está permitido tenerla, siendo ella la mujer de tu hermano.»)

[c] 19 Herodías lo odiaba y quería matarlo, pero no podia.

[d] 20 (Es que Herodes temía a Juan, sabía que él era un hombre justo y santo, y le protegía; despues de escucharlo, hacía muchas cosas y de buen grado lo escuchaba.)

[e] 21 Se present, así mismo, una ocasión oportuna, Herodes, por su natalicio, ofreció un banquete a los nobles, a los tribunos y a los principales de Galilea.

[f] 22 Pero, habiendo entrado, su hija Herodías, danzó y, habiendo agradado a Herodes y a los comensales, dijo el rey a la jovencita: «Pide me lo que quieras, y te lo daré.»

[g] 23 Le juró muchas veces: «Seai lo que sea lo que me pida, te lo daré, aunque sea la mitad de mi reino.»

[g’] 24 Pero, ella, saliendo, dijo a  su madre: «¿Qué he de pedir?»

[f’] Ella respondió: «La cabeza de Juan,  bautista.»

[e’] 25 Entró junto al rey y dijo: «Dame en una bandeja aquí, la cabeza de Juan, el bautista.»

[d’] 26 Se puso triste el rey, cuando lo olló, pero, a causa de los juramentos que había hecho y por la presencia de los comensales, no laquiso contrariar.

[c’] 27 Al contraroi,de inmediato, envió un berdugo y ordenó que le fuera traida su cabeza.

[b’] Estet se fué, lo decapitó en la prisión, 28 llevó la cabeza en una bandeja y se la dió a la jovencita; la jovencita se la dió a su madre.

[a’] 29 Pero cuando lo  supieron  sus discípulos, fueron a recoger su cadaver y lo pusieron en el sepulcro.

Hoy tocaba comentar la perícopa 34 de Mc 6,17-29, Relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista, que probablemente pertenece a la tercera redacción. Pero, cuando hay cosas, que no gustan, te inventas cualqueir escusa para librarte. Me decía, como esta perícopa es de tercera redacción, la pasaremos por alto y ya la comentaremos otro dia. De hecho, esta perícopa esta metida aquí con calzador y, además, no tiene la estructura propia de las perícopas de tercera redacción. Ve a saber si aún es más tardía. Tampoco no se bien bien si es de Marcos: siendo una narración relativamente larga, tal vez sí que se podría hcer un análisis particularitzado para discernir si este es o no el estilo de Marcos. Parece que sí, pero no no estoy bien seguro. Total que tenía muchas escusas para pasarla por alto. Y así lo decidí ayer por la noche. Pero esta mañana, al despertarme, he abordado temprano de refilón la perícopa y han comenzado a bailar delante de mis ojos aún adormecidos una serie de nombres, como si me fueran interpelando, uno tras otro. He tomado un papel y he ido apuntando todos los nombres propios y las veces que salían. Me ha sorprendido que el nombre de Herodes no solamente aparece cinco veces (vv. 17, 18, 20, 21, 22a), sinó que tambien la esposa de su hermano Filipo, con la que él ilícitamente se había desposado, se dijera Herodías (mencionada 2 vegades: vv. 17, 19) y que incluso su hija se llamara Herodias (v. 22). Tres personages con un mismo nombre, recalcado este nombre nueve veces en a penas seis versículos, en masculino o femenino, me querían decir algo más que lo que literalmente se deducía del relato. Curiosamente, a partir del momento en que el narrador deja de mencionarlo por su nombre, se refiere a él con el título de «rey» (vv. 22b, 25, 26, 27 B03). Como me sospechaba que detras habría alguna cosa que tuviera que ver con el rey de Israel, el representante de Dios en la tierra, y con el hecho de que Herodes fuera reprendido por Juan porque se había desposado con la mujer de su hermano, me vinieron a la memoria algunas citas de los profetas denuncianeo que el pueblo de Israel se había prostituido con dioses extrangeros... De golpe, me encuentro con un término griego conocido, korasion (niña, hijita), un diminutivo de kore (chica joven, virgen), un término muy familiar (v. 22b), aplicado ahora a «su hija, Herodias», que justamente acababa de entrar en escena (v. 22a), un término que se repite hacia el final de la perícopa y por cierto dos veces formando parte de un encadenamiento de acciones destinadas a llevar la cabeza de Juan Bautista desde la prisión hasta las manos de la joven: «(el verdugo) lleva la cabeza en una bandeja, (Herodes, implícitamente, cf. v. 25) se la da a la jovencita y la joven se la da a su madre» (v, 28). 


Abro el Nuevo Testamento y vusco las veces que aparece este término; me doy cuenta que solo   lo utilitza Marcos, y por cierto dos veces en la escena protago​nizada por un jefe de la sinagoga, cuando Jesús irigiéndose a la hija de Jairo, que según sus familiares ya había muerto, pero que para él estaba dormida, le dice en arameo: «rabbitha bita koumi, que se interpreta (en griego): to korasion —soi legô— egeire» y en castellano): «Muchacha —a tí te lo digo— levántate.» Marcos comprueba de inmediato: «Immediatamente se levantó la muchacha y se puso a caminar» y puntualiza en un inciso parentetico: «Es que tenía doce años.» O sea que la hija del jefe de la sinagoga, que representa a su público, graciea a la llamada de Jesús se ha despertado y es ahora una joven virgen a punto de ser entregada en matrimonio a Jahve… Solo falta que le den de comer … una enseñanza liberadora de la Ley que la había sumido en este estado. Voy atando cabos. Encuentro también aquí una serie de nombres que por hieráticos o subordinados se vuelve cada vez más familiares a medida que la función posesiba del poder, «el archisinagogo» (5,22.35.36.38), «mi hijita»/«tu hija» (5,23.35), experimenta un cambio radical con la muerte de la «hija», figura del público de la sinagoga, y adquiere dimensiones de intimidad, «el padre y la madre de la niña» (5,40a), «la niña» (5,39.40a.40b.41), sobretodo en labios de Jesús, «rabbitha… / jovencita —a tí te lo digo— ¡levántate!» (5,41.42), com una madre cuando llama a un niño para que se despierte. 


Entonces se me ha ocurrido consultar el Antiguo Testamento en las concordancias grieguas de la versió judía de los Setenta (lxx), la Bíblia utilizan tambien las comunidades cristianas mayoritareamente de habla girega. korasion se presenta casi siempre en plural, «las jóvenes», pero de golpe encuentro to korasion, en singular, «la joven virgen», primero en el libro de Tobias, hablando de Sara (Tb 6,12-13), y desprues en el de Ester, varias veces (Est 2,7.9.12). Precisamente en el libro de Ester consta tres veces seguidas el juramento solemne que el rey persa Artajerjes/Jerxes le hace: «Pide lo que quieras, y te lo dare. Te daré aunque sea la mitad de mi reino» (Est 5,3.6; 7,2), juramento que Marcos pone literalmente en boca de Herodes (Mc 6,23). Me di cuenta de que no se trataba simplemente de una referencia, sinó que estaba descubrinfo las facciones y os diversos tonos de color del primitivo decorado que presidia la escena de Marcos, pero que doblado durante siglos y lleno de polvo, se había quedado enrollado en el fondo del escenario. Me propuse leer con atención el libro de Ester. El libro de Ester forma parte de la serie de libros llamados Ketubim, «los Escritos». Nos ha llegado en dos versiones, en hebreo y en griego. El texto griego contiene una serie de amplificaciones que no constan en el hebreo. Se discute que versión es más primitiva, el texto masoretico actual (en hebreo) o el modelo que utilizó el traductor griego de los lxx. Os invito a leerlo en las dos versiones que encontrareis en la BCI (Ester, texto masorético: pp. 1231-1240, y Ester, versión greiga: pp. 1398-1410). La historia de Ester se desarrolla en el exilio en el imperio persa. JerJes/Artajerjes era el rey de Pèrsia donde los jueíos exiliados a Babilonia habian encontrado  refugio, pues el rey de Persia era un hombre muy abierto. Todas las culturas podían convivir en el seno de un imperio inmenso que iba desde la India hasta Egipto, muy bien organizado con sus sátrapas y gobernadores. De hecho, los técnicos dicen que no se corresponde con la realidad. Sostienen que se trata de una historia mucho más reciente, probablemente del tiempo de Antíoco Epifanio, que retroactivamente ha sido puesta en el tiempo de los persas. Los únicos datos real​mente históricos serían el nombre del rey Jerjes y la situació, pero no los nombres própios que se mencionan, Mardoqueo, Ester, Aman... Sería una especie de novela destinada a justificar una fiesta, la fiesta judía de los Purim (un nombre típicamente persa: pur significa «suerte»), un tipo de juego de azar (purim seria el plural). És possible que fuese una fiesta que los judíos habrían descubierto en el exilio, una fiesta com nuestro carnaval, y que después habrían introducido en el calendario judío. De Hecho, en el Pentateuco no figura la fiesta de los Purim; seria una fiesta més reciente, ve a saber... Pero se alzan voces que dicen que los deuteronomistas habrían corregido muchas cosas y se habrían recortado otras muchas, que en tiempos de Josias habrían hecho una gran purga de la Torah y la habrían convertido en Ley mosaica, silenciando su vertiente sapiencial. En este supuesto, podría ser que hubieran suprimido del libro de Ester todo aquello que no les interesaba, com ha sucedido con la perícopa de la mujer adúltera, que habría sido extirpada del Evangelio de Marcos y de la obra de Lucas (actualmente consta tan solo en numerosos codices del Evangelio de Juan) por considerarla demasiado laxa en un momento en que se impone el rigorismo más estricto.


Se trata de una típica historia nacional, novelada como todas, destinada a exaltar los valores del pueblo judío. Transcribo la introducción de la BCI: «La narración que contiene el libro de Ester se situa en tiempos del dominio persa, y concretamente en su corte: la reina Vastí desobedece una orden del rey Jerjes y es apartada del trono. En su lugar es elegida [gracias a las maniobras del judío Mardoqueo] una joven judía de nombre Ester. Su pariente, Mardoqueo, [había descubierto] un complot contra el rey. Mientras tanto, Aman adquiere el segundo cargo del imperio. Pero, Mardoqueo, no le rinde homenaje y es denunciado por ello. [Aman le hace preparar una horca de 25 metros para que sea colgado.] Aman decide entondes exterminar todos los judíos que residen en el imperio persa. Pero una noche, el rey, leyendo el libro de la crónica imperial, lee el relato del complot descubierto por Mardoqueo y manda recompensarlo. Inmediatamente Aman, denunciado per la reina como enemigo de su pueblo, es condenado a la horca [la que había hecho preparar para Mardoqueo], y Mardoqueo pasa a ocupar su cargo. Gracias a un nuevo decreto imperial, los judíos consiguen evadirse del exterminio decretado anteriormente contra ellos» (BCI, p. 1229). En esta novela, el pueble judío está representado por Mardoqueo y la su sobrina Ester. El malo de la película es Aman. El rey Jerjes, con el juramento hecho a Ester, y Ester, una vez proclamada reina de los persas, ocupan el centro del relato el cual utilizará Marcos como telón de fodo de la nueva historia, en parte también novelada, con los papeles invertidos. El rey Herodes, rey de los judíos, representa el papel de Jerjes; la relación de Mardoqueo con Ester se corresponde con la de de Herodías y su hija del mismo nombre. Herodes, que es el rey de Israel, ha abandonado a su esposa, de la que no se habla (como tampoco jugaba un papel importante la esposa de Jerjes, que este abandonó), y se ha casado con Herodías, la mujer de su hermano (como Jerjes se casa con Ester). Juan Bautista lo denuncia, tomando el papel dd Aman, y eso le costará también a él la vida. La horca para Aman viene a ser la decapitación para Juan Bautista. Si bien, las motivaciones son completa​mente diferentes. El juramento de Jerjes, rey de los persas / Herodes, rey de los judíos, hecho a  Ester / Herodías, Te daré aun que sea la mitad de mi reino, constituye el perno a cuyo alrededor gira la novela de Ester y engendra el midrax marquiano. 


Es la única perícopa en que no aparece ninguna referencia a Jesús, presenta un relato retrospectivo sobre la muerte de Juan Bautista. Sorprende la manera insolita de iniciar una nueva secuencia, igualmente la diversidad de partículas en los diferentes movimentos, un estilo no habitual en Marcos. No hay duda que constituye una perícopa independiente. Consta de catorce elementos, con un doble centro: el juramento de Herodes de dar a Herodies-hija todo lo que le pidiera, aunque fuese la mitad de su reino [g] // la pregunta de la joven a su madre sobre que le había de pedir [g’]. En el tramo ascendente abundan los nombres propios: Herodes (5 veces), Herodías, esposa de Filipo (2 veces), Herodías-hija, mientras que, a partir del momento en que Herodías agradó a Herodes con su danza, los personajes son designados según la función que ejercen: «el rey» (4 veces), «la joven» (3 veces), « su madre» (2 veces).

Herodes hace encarcelar a Juan por insidias de Herodías, ex-mujer de Filipo
El primer elemento [a] contiene los diversos pasos que Marcos irá desarrollando a lo llargo de todo el relato: Herodes hace coger a Juan y le mete en la prisón a instancia de Herodías, la ex-mujer de Filipo, con la que él se había desposado.

Recriminación de Juan Bautista a Herodes
El segundo elemento [b] constituye un parentesis donde el redactor nos informa sobre la recriminación que Juan había hecho a Herodes cuando este tomó la mujer de su hermano.

Odio a muerte de Herodías a Juan
El tercer elemento [c] enlaza con el hilo narrativo del primero [a], el hilo que se había interrumpido po el paréntesis. Narra el odio a muorte que sentía Herodías contra Juan y su impotencia para llevarlo a término.

Temor reverencial e interés de Herodes por escuchar a Juan
El quarto elemento [d] constituye un nuevo paréntesis redaccional, donde Marcos alecciona a sus oyentes sobre la relación de temor/interés de Herodes hacia Juan.

Herodes celebra el su cumpleaños con un banquete ofrecido a todos los magnates de Galilea
En el quinto elemento [e] se narra el gran banquete que Herodes ofereció a todos los magnates de Galilea con motivo de su cumpleaños.

Herodias, la hija de Herodes, le cautiva con su danza, y el rey promete darle lo que le pida
En el sexto elemento [f] entra en escena la hija de Herodes, Herodías, que tiene el mismo nombre que su madre, tanto según el texto alexandríno como según el Códex Bezae, si bien los traductores se las ingenían para traducir «entro la hija de Herodías a bailar». De acuerdo con otras fuentes, en cambio, se llamará Salomé y sería la sobrina de Herodes.

Herodes jura a su hija Herodías que le dará aunque sea la mitad de su reino
El septimo elemento [g] constituye el punto culminante del tramo ascendente de la perícopa [a-g]. Herodes, cauti​vado per la danzarina, no tinene suficiente con una promesa y la refuerza con juramentos.

La joven pregunta a su madre que ha de pedir
El octavo elemento [g’], segúndo centro de la perícopa y primer elemento del tramo descendente, contiene la pregunta que la joven dirige a su madre sobre que ha de pedir al rey.

Respuesta contundente de la madre
El noveno elemento [f’], contiene la respuesta categórica de la mdare: «La cabeza de Juan bautista.»

La joven pide al rey la cabeza de Juan Bautista
En el décimo elemento [e’], la joven, haciendo suyos los planes de su madre que esperaba la «ocasión oportuna» [e], pide al rey que le traiga, ahora y aquí, en una bandeja la cabeza de Juan, el bautista.

El rey no es se echa atrás, para no contrariar a la jovencita
En el onceavo elemento [d’] Marcos pone en evidencia las contradicciones inherentes al poder y su debilidad.

Órdenes al verdugo de decapitar a Juan
El doceavo elemento [c’] contien las órdenes dadas al verdugo para que decapitase a Juan.

La cbeza de Juan pasa de mano en mano
En el penúltimo elemento [b’] se narra, en una sucesión rápida de cuatro aoristos, el desenlace del drama: el verdugo decapita a Juan y lleva al rey su cabeza en una bandeja; este la da a la joven y la joven se la da a su madre.

Los discípulos de Juan entierran su cadaver
El último elemento [a’] cirra la secuencia con el entierro del cadaver de Juan a cargo de sus discípulos.

Si miramos el esquema del comienzo, prescindiendo ahora de la explicación sobre la decapitación de Juan por Herodes, de tercera redacción (Per. 34), vemos que continúa un retahila de cinco perícopas, todas ellas de segunda redacción. La inclusión de este bloque (**Pers. 35, 36, 37, 38 i 39) muy bien trabado se hace mediante una inclusión. En efecto, la primera de las perícopas que ahora comentaremos comienza exactamente como la perícopa que, en primera redacción, enlazaba con la *Per. 33 y que, debido a la inserción de las perícopas susodichas, ha quedado relegada después de este bloque (Kai sunagontai / Kai sunagontai ; hoi apostoloi / hoi Pharisaioi ; pros ton Iesoun / pros auton). La **Per. 35 comienza así: «Se congregaron los apóstoles entorno a Jesús», donde la mención del nombre de Jesús ya nos indica que se trata de una perícopa de segunda redacción; en su momento, la *Per. 40 empezará de una manera semejante: «Se congregaron entorno de él los fariseos...», con el pronombre como expresión típica de la primera redacción

**Per. 35. [A’] 6,30-31 Retorno de los apóstoles
[a] 30 Se congregaron los apóstoles entorno de Jesús y le refirieron todo lo que habían hecho y enseñado.

[b] 31 Les dijo Jesús: «Venid, vamos a un lugar desierto, y reposad un poco.»

[a’] (Es que los que iban y venían eran muchos y ni para comer tenían ocasión)

Esta perícopa senzilla consta de tres elementos: a // b \\ a’, siendo el central [b] el más importante. Marcos retoma el hilo de la misión de los Doce (*Per. 32) narrando ahora el retorno de los apóstoles/misioneros. En el medio han quedado las dos perícopas que tenían com  protagonista a Herodes. 

Los apóstoles se congreguan entorno a Jesús
En el primer elemento [a], los Doce, ahorar en su cualidad de «apóstoles», «se congregaron», con una referencia implícita a la sinagoga (sunagontai/sunagôgê), «entorno de Jesús». Se reunen y le explican «todo lo que habían hecho y enseñado». En la primera redacción no figuraba esta ampliación, solo se constataba lo que habian hecho de una manera indirecta con los rumores que llegaronn a oídos de Herodes.

Jesús les propone retirarse a un lugar desierto
En el segundo elemento [b], sabedor de como ha ido la misión, Jesús les propone retirarse a «un lugar desierto», con el fin de que se apacigüe su exaltación mesiánica. No les dice nada, pero su propuesta ya habla per si misma. Entre los rumores sobre la identidad de Jesús de la *Per. 33 de primera redacción, Herodes se había fijado tan solo en lo que hacía referencia a Juan Bautista. De alguna manera Marcos retoma este tema llevándose a los apóstoles a «un lugar desierto». 


«Venid, vayamos a un lugar desierto, y reposad  un poco.» Se adivina que estan llenos de tensión, han reunido multitudes, han tenido mucho éxito. Es, pues, manifiesta la necesidad de cambiar el escenario de Judea por el del desierto, con todo lo que significa para un judío el desierto. Un lugar de prueba, un lugar para distanciarse del tumulto de las multitudes. Jesús (mencionado de nuevo por su nombre en el Códex Bezae) se ha dado cuenta de que estaban llenos de fantasías, de ideas nacionalistas a ultranza. Seguidamente nos dira los motivos.

De tanto ir y venir, ¡ni tiempo tenán para asimilar la enseñanza de Jesús!
El último elemento [a’] constituye un paréntesis explicativo del evangelista para dar razó de la decisión de Jesús de aislar a sus discípulos a fin de poder instruirlos a fondo. «(Es que los iban y venian eran muchos y ni para comer  tenían ninguna oportunitat.)»
IX. EL MESÍAS PRESENTA  SUS CREDENCIALES A ISRAEL

**Per. 36. [A] 6,32-34 Lugar desierto: compasión por la multitud
[a] 32 Subieron a la barca y se fueron hacia  un lugar desierto y apartado.
[b] 33 Los vieron marchar y los reconocieron muchos de ellos.
[b’] A pie, de todas las ciudades, concurrieron hacia aquél lugar y convergieron allí.

[a’] 34 Al salir y ver Jesús una multitud numerosa, se compadeció de ellos, porque eran como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.
El período noveno abarca tres seqcuencias o perícopas, dispuestas concéntricamente: A // B \\ A’. La primera secuencia (**Per. 36) tiene por escenario un lugar desierto, es la salida que Jesús ha encontrado ante los problemas que los apóstoles habían provocado. Consta de cuatro elementos dispuestos en forma de quiasmo: a b // \\ b’ a’. 

Partida hacia un lugar desierto
En el primer elemento [a] se remarca la subida a la barca-comunidad y la partida de Jesús, acompañado de los misioneros, hacia un lugar desierto y retirado, a fin de aislarlos de los muchos que iban y venían que no li permitían analizar con ellos la situación de exaltación mesiánica que habían desarrollado.

La partida en la barca no pasa desapercibida
En el segundo elemento [b] se comprueba que los vieron partir y que muchos tuvieron conocimiento, o sea que se escampó la notícia. Jesús quería reunirlos, a ellos solos, y por eso han cogido la barca y se han ido en privado hacia un lugar desierto. Estos rasgos son tipicos de las perícopas de tercera redacción, pero aquí ni los discípulos le proponen ninguna cuestión ni llegan a estar nunca solos, porque vendrá gente de todas partes, como seguidamente veremos.

Concurrencia de todas las ciudades
En el tercer elemento [b’], correlativo del anterior, se constata la concurrencia de la gente de todas las ciudades a un paraje donde Jesús se había retirado, advertidos por los que se habían dado cuenta de su partida. «A pie, de todas las ciudades...»

Compasión de Jesús i enseñanza a la multitud
En el último elemento [a’], al salir de la barca y ver aquella numerosa multitud, Jesús se compadece de ellos y se pone a enseñarlos, cambiando completamente de planes respecto al objectivo que se había propuesto [a]. Queía ir con ellos «a un lugar desierto y apartado...», y se ha encontrado con «una multitud numerosa; quería que los apóstoles se serenasen y se ha puesto a enseñar a la multitud sobre muchas cosas viendo que «eran como ovejas que no tienen pastor». Jesús había intentado manifestar su proyecto a través de los Doce, pero estos no lo han entendido y se han erigido en líderes: en lugar de ponerse al servicio de la gente para hacerlos crecer, se han desentendido, y las multitudes se han quedado sin enseñaza. Por eso Jesús «se pone a ensenyarles muchas cosas.»

Josep Rius-Camps.
Sant Pere de Reixac, 18 de febrer 2007.

196
233

